
¿Acaso un ciego puede guiar a otro ciego?  
 
 
 
 
 
 
 

  
 Acaba hoy la primera parte del tiempo ordinario, porque el próximo 
miércoles iniciamos ya la Cuaresma.  
Por tanto, toda la liturgia de hoy nos invita a cerrar un período, una 
etapa del año litúrgico, durante la cual hemos ido siguiendo los 
inicios del ministerio de Jesús, para iniciar otra la próxima semana: 
la Cuaresma, un tiempo fuerte, con todo lo que comporta. 
El evangelio tiene dos partes: la primera consiste en una llamada a 
la humildad, a la sencillez, a la hora de valorarnos a nosotros y a 
los demás. A partir de las imágenes del ciego que no puede ser 
guía de otro ciego, y del discípulo que no está tan instruido como 
su maestro, Jesús hace una llamada a ser conscientes de la propia 
limitación, a la capacidad de autocrítica. Este pensamiento culmina 
con el ejemplo de la viga en el propio ojo y la mota en el del ve-
cino: "¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano en el ojo y 
no reparas en la viga que llevas en el tuyo?"  
 Jesús invita, en la segunda parte del texto de hoy, a descubrir al 
hombre en su propia realidad. Una realidad que halla su aspecto 
más auténtico en lo que hay en el fondo del corazón. Lo que vale 
en cada persona no es lo que dice, ni lo que hace, sino lo que hay 
en su corazón. Y lo que hay en el fondo del corazón se expresará 
después en sus palabras y en sus obras. 
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LITURGIA  DEL DOMINGO 8º DEL TIEMPO ORDINARIO (CICLO C) 

 
CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  

(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

 
 
 Entrada   Acuérdate, Señor de tu Iglesia CLN A 18 Juntos cantando la alegría  CLN 410    El Señor es 
mi fuerza CLN 717; 
Introito -  En Latin :Factus est Dominus   
Salmo Responsorial y Aleluya.  Es bueno dar gracias  

Santo: CLN-I 7 
Cordero de Dios: Gregoriano de la Misa de Difuntos. CLN  Ñ1 
Comunión:     Oh, Señor, yo no soy digno,  CLN O40; Donde hay caridad y amor CLN 026Beberemos la 
copa de Cristo,  CLN  010     

 Final: Hoy, Señor, te damos gracias:  CLN 604 Id y enseñad CLN 409 

     PRIMERA LECTURA     Lectura  del Eclesiastico 27. 4-7 37-43   
  
Se agita la criba y queda el desecho, así el desper dicio del hombre cuando es examinado. 
 El horno prueba la vasija del alfarero, el hombre se prueba en su razonar. 
 El fruto muestra el cultivo de un árbol, la palabr a, la mentalidad del hombre. 
 No alabes a nadie antes de que razone, porque ésa es la prueba del hombre  

 
 
       SALMO  91, 2-3. 13-14. 15-16  (R. conf 2a) 

  

                   R/  Es bueno dar gracias al Señor 
 
  
                  Es bueno dar gracias al Señor /  y tocar para tu no mbre, oh Altísimo, 
                  proclamar por la mañana tu miseri cordia/     y de noche tu fidelidad. R. 
  
                  El justo crecerá como una palmera ,/ se alzara como un cedro del Líbano: 
                   plantado en la casa del Señor,/ crecerá en los atrios de nuestro Dios. R. 
  
                  En la vejez seguirá dando fruto/ y estará lozano y frondoso, 
                 ara proclamar que el Señor es just o,/ que en mi Roca no existe la maldad. R . 

 
   

 . 
                  SEGUNDA  LECTURA  Carta 1º de S. Pablo a los Corint ios  15. 54-58,    
  
Hermanos: 
 Cuando esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad, 
entonces se cumplirá la palabra escrita: «La muerte  ha sido absorbida en la victoria. 
¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muer te, tu aguijón?» 
 El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la Ley. 
¡Demos gracias a Dios, que nos da la victoria por n uestro Señor Jesucristo! 
Así, pues, hermanos míos queridos, manteneos firmes  y constantes. 
 Trabajad siempre por el Señor, sin reservas, conve ncidos de que el Señor no dejará sin 



 Una actitud crítica frente a los demás es muy sana y muy recomendada en el Evangelio. 
Pero ha de ir precedida por una postura rigurosamente autocrítica.                                                    
En el banquete eucarístico nosotros acogemos a Cristo y al hermano mediante el gesto de 
la verdadera fraternidad y comunión. Así alcanzamos la fuerza necesaria para fructificar en 
el amor auténtico y potenciamos la bondad que atesora nuestro corazón. Así nuestra boca 
se llena de palabras de alabanza. 

      Evangelio  según S. Lucas  6.39-45        se-
gún S. Lucas San  Lucas 6. 39-45  
- ¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? 
¿No caerán los dos en el hoyo? 
Un discípulo no es más que su maestro, si bien, 
cuando termine su aprendizaje, será como su 
maestro. 
 ¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu her-
mano en el ojo y no reparas en la viga que lle-
vas en el tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu her-
mano: 
 "Hermano, déjame que te saque la mota del 

ojo", sin fijarte en la viga que llevas en el tuyo?  ¡Hipócrita! Sácate primero la viga de tu 
ojo, y entonces verás claro para sacar la mota del ojo de tu hermano. 
 No hay árbol sano que dé fruto dañado, ni árbol da ñado que dé fruto sano. 
Cada árbol se conoce por su fruto; porque no se cosechan higos de las zarzas, ni se ven-
dimian racimos de los espinos. 
 El que es bueno, de la bondad que atesora en su cor azón saca el bien, y el que es malo, 
de la maldad saca el mal; porque lo que rebosa del corazón, lo habla la boca.» 

  LA SABIDURIA DEL SENCILLO 
  

JESUS DECLARA EN EN EVANGELIO:  Te doy gracias, Pad re, Señor del cielo 
y de la tierra, porque has esconcido estas cosas a los sabios y enytendidos 

y se  las revelado a la gente sencilla.                                                                           
Concreciones de estas palab ras  de Jesús: 

SABIO es quien se sab e criatura, hecha de Dios y v ive como tal. 
SABIO es quien al sentirse pecador, se sientye perd onado por la                            

misericordia divina. 
SABIO  wes quien acepta su historia como gracia y c olabora con su Creador 

para hacerla buena- 
SABIO es quien  vive sensatamente la medida de sus años 

SABIO es quien se abre al amor misericordioso de Di os y l.o tiene como la 
mayor riqueza 

SABIO es quien tien e por menos todo con tal de gan ar a Cristo. 
SABIO es quien se fía de Jesús y se abandpna entera mente a El. 

SABIO  es quien arriesga su vida en favor de los de más. 
SABIO es quien se cree conocido y amado de Dios y e ntrega su vida en obe-

dien cia amorosa a su voluntad. 
 

SI HAS PERDIDO EL GUSTO DE LA ORACION, VOLVERAS A S ENTIR SU              
DESEO CUANDO TE VUELVAS A A PONER A ORAR. !PRUEBA L O! 

SE HUMANIZA NUESTRA VIDA ESCUCHANDO LA PALABRA  DE DIOS 



  A MODO DE PREGON CUARESMAL      

 Los que habéis sido bautizados,  

los que habéis escuchado la voz del Espíritu,  

los que habéis acogido la revelación del Dios vivo,  

los que habéis descubierto que sois sus hijos,  

¡adentraos en el desierto sin miedo  

y caminad con paso ligero!  

Cuaresma es ese tiempo que viene y va,  tiempo para vivirlo en camino,  

sin instalarse, sin retenerlo, sin lamento,  

con la esperanza siempre a flor de piel y la mirada fija en otro tiempo,  

la Pascua, que es definitivo.  

Entrad en Cuaresma convencidos,  

listos para el combate, ligeros de equipaje, la mente despejada,  

entrañas llenas de ternura y misericordia,  

calzado apropiado,  y mucha paciencia con vosotros mismos.  

Dejaos mecer por la brisa del Espíritu;  

poned vuestro corazón en sintonía  

con los latidos de Dios y el grito de los afligidos,  

bebed en los manantiales de la vida  

y no os dejéis engañar por los espejismos del desierto.  

Bajad del monte a los caminos de la vida,  

bajad sin miedo y llenos de misterio.  

No profanéis los templos vivos,  

buscad de noche como Nicodemo  

y, como aquellos griegos, preguntad a discípulos y amigos por Jesús y su Reino  

y cómo sembrarse en el campo del mundo  

para germinar a su estilo.  

Vivid la Cuaresma bien despiertos, caminando en comunidad,  

con fe, esperanza y amor,  fijos los ojos en Jesús.  

¡Daos esa oportunidad!  

Recibe, Señor, nuestro corazón de piedra y transfórmalo en corazón de carne.  

Recibe, Señor, nuestro orgullo y transfórmalo en humilde servicio.  

Recibe, Señor, nuestras codicias y transfórmalas en generosidad.  

Recibe, Señor, nuestra ceguera y transfórmala en luz.  

Recibe, Señor, nuestros miedos y transfórmalos en fe.  

Recibe, Señor, nuestras crisis y transfórmalas en madurez.  

Recibe, Señor, nuestros sufrimientos y transformalos  en sacramentos 


